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Belén 
Castellanos

La vuelta masiva de la mujer al mercado laboral ha tenido 
un impacto importante sobre una sociedad nuclearizada 
que sostiene la vida emocional en pequeñísimas 
comunidades afectivas, en las que los lazos, los vínculos 
y la red de apoyo, al entretejerse en un número de 
personas tan reducido, se hace extremadamente precaria 
y mórbidamente dependiente: más solitaria que la propia 
soledad. La gestión de los cuidados no reconocidos se ha 
visto complejizada, precarizada y puesta en evidencia.

Sin embargo, no pretendo abordar este fenómeno de un 
nuevo modo. No deseo repetir la consigna acerca de la doble 
explotación, ni tampoco es este el lugar en el que dedicaré 
mi esfuerzo a mostrar cómo la crianza, el cuidado, el afecto, 
la transmisión de la lengua madre o el más simple dejarse 
ver y dar a la imitación, merecen el prestigio social, la 
compensación económica o el carácter altamente cultural 
que, tradicionalmente, se les ha negado, ya naturalizando 
o comprometiendo afectivamente su cumplimiento, ya 
divinizando y alejando la consideración de abonos más 
sustanciales y útiles para la supervivencia, que la oda de 
un poeta.

Edipo y Narciso
en el bucle de la
producción
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Más bien quisiera reflexionar sobre el carácter 
marcadamente edípico1 con el que la profesión ha 
logrado internalizarse y convertirse en fuente de 
identidad y de subjetividad aspiracional, así como en 
caldo de cultivo para la culpa y malestares, basado en una 
responsabilidad nunca suficiente o en un éxito siempre 
demorado y puesto a prueba en nuevas oportunidades 
o en la sobredeterminación del pernicioso ideal de 
la formación continua, que no deja nunca que los 
cuerpos disfruten de sus saberes, de sus automatismos 
adquiridos, de los hábitos y repeticiones con los que 
forman ciclos vitales y compases fluidos.

La edipización del trabajo, del curriculum vitae, de la 
profesión, los diplomas y la experiencia laboral y, a 
fin de cuentas, del conjunto de representaciones que, 
solo a modo testimonial y más bien cosmético, dan 
cuenta de la senda espiritual y de los conocimientos 
recibidos y otorgados de una vida, afectan al sistema de 
autovaloración, ya no solo de hombres sino también de 
mujeres y otras sexualidades que se mantuvieron libres 
de esa dignidad pública de la que no han de preocuparse 
quienes, viviendo en los márgenes, comprometen su 
virtud en las trastiendas del obrar (mujeres, gitanes, 
maricas, indies, anormales).

Para comprender esta transformación del lugar del 
trabajo y la profesión en el conjunto de los medios de 
producción de la subjetividad, retengamos la idea de que 
Edipo es un escenario en el que se inflaman la desigualdad 
social y la rivalidad. Edipo es la heterosexualidad misma 
en tanto que asimetría de roles y el adultocentrismo, 

1 Para una ampliación de el aspecto edípico del trabajo, ver Belén 
Castellanos, “Revisión de la idea metafísica de trabajo a partir de Gilles 
Deleuze”, Problemata  Rev. Int. de Filosofia. Vol. 04. No. 02. (2013). p. 208-
237. 
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violento o condescendiente, que dispone, generación tras 
generación, el conflicto de las épocas y el nudo sufriente de 
la adolescencia.

Retengamos también la idea de que no solo existe una 
vuelta de la mujer al empleo, después de más de un siglo 
retirada al ámbito de lo íntimo y destinada a construir un 
hogar en medio de la inseguridad, de los quejidos de la 
Tierra y de las chimeneas humeantes del paisaje industrial, 
sino que también existe una feminización general de las 
exigencias y de las condiciones laborales. Las capacidades 
tendencialmente requeridas al operarie medie del mundo 
actual, un mundo que ya no es el de la industrialización 
tylorista, ni el de la emprendeduría fordista, sino el de la 
terciarización, deslocalización y destemporalización del 
proceso productivo, incluyen, a lo largo y ancho de las 
industrias, habilidades comunicativas, creatividad afectiva 
e inconsciencia.

Son profundas y desconcertantes las transformaciones 
que, en cierto sentido, ponen en contacto el repertorio 
de emocionabilidad, dramatismo y corporeidad a inscribir 
en el modo de vida de la mayor parte de las personas con 
rasgos que, tradicionalmente, caracterizaron el estar de 
las mujeres en el mundo.

Es el propio capital el que requiere de sus trabajadores la 
pasión de un verdadero habitar, de un olvido con el que la 
naturaleza productiva y generadora de valor económico 
y de beneficios a expropiar, lubrifique las relaciones de 
producción hasta hacerlas casi evanescentes, hasta 
hacerlas tan gozosas que aun la ausencia de placer fuera 
satisfactoria o contuviera el alivio de una asignatura 
aprobada y entre uno y otro, confundiéramos todes 
nuestro deseo con nuestras obligaciones.
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Esta feminización inaugura, a mi modo de ver, la 
transformación de la época, que difumina las fronteras 
público-privado y producción-reproducción, que invalida 
los dualismos, no por opresivos sino, más bien, por 
demasiado utópicos: ¿Quién pudiera seguir creyendo que 
hay un descanso para el guerrero, una bienvenida para 
el soldado o una casa demasiado grande para cuando 
nuestros hijos se independicen? La feminización de la 
producción y de las relaciones productivas inaugura, de 
lleno, la postmodernidad y es, al menos bajo mi punto de 
vista, su síntoma más sonante y definitivo.

El mercado actual fabrica afectos, no ya como publicidad 
o para moldear consumidores capaces de acabar con 
“la parte maldita”, con el eterno excedente2, sino como 
pura mercancía, como subjetividades adaptadas a la 
sobreproducción como modo de vida y fin en sí mismo. Este 
mercado hiperactivo necesita personal capaz de fabricar 
esos afectos. Incluso, la fábrica clásica y las cadenas de 
producción, devienen serviciales, ni manufactureres les 
peones ni estrategas o intelectuales los propietarios, ni les 
abogades ni les maestres, sino familiares.

Por otro lado, el carácter fabricado de las relaciones sexo-
afectivas lo indican sin duda las apps de citas que, lejos de 
unir anecdóticamente a dos almas aventureras, cuentan 
la historia de la mayor parte de encuentros eróticos en 
la actualidad. El del relax lo evidencia la demandada 
monitorización sin la que apenas podemos conectar 
con nuestro propio cuerpo, siendo el pilates, el yoga 
o la meditación, no ya prácticas religiosas ermitañas 
sino servicios de reposición de máquinas estresadas. 

2 Belén hace referencia al trabajo de Georges Bataille, La parte maldita (texto 
usualmente publicado junto con “La noción del gasto”), en el que el autor desar-
rolla a contracorriente una economía general basada en su teoría del excedente 
(gasto improductivo, dilapidación, derroche). Nota de las Editoras.	
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Esto sin contar con el descanso, pues tan complicada y 
tecnologizada es la conexión con el propio cuerpo como 
la desconexión con los demás cuerpos, y también a este 
efecto se disponen resorts baratos en países lejanos u oasis 
caros en lugares cercanos (explotación de ex-colonias y 
apropiación de ruralidades, de esos lugares “donde no se 
trabaja”). Así es como las actividades tradicionalmente 
percibidas como de reproducción e instinto, pero también 
y, sobre todo, el consumo, nuestro consumo de redes 
sociales, de terapias de grupo, de cursos de formación, 
etc., pero también nuestra basura, nuestros excrementos 
y, en definitiva, “nuestros restos”, muestran un reverso 
productivo, rentable y valioso.

A lo largo del tejido productivo, el trabajo afectivo 
de comunicación, de formación, de adaptación, etc., 
desempeña un papel notabilísimo: psicología de empresa, 
tecnologías de recursos humanos, horizontalización del 
control, que han tomado tanto protagonismo que no 
hemos de olvidar mencionarlos si queremos ganar una 
beca o financiar un proyecto.

Advertimos la fabricación de afectos, estados de ánimo, 
subjetividades, identidades, imaginarios, modos de 
vida, esperanzas, relaciones sociales e incluso cuerpos, 
no solo en sectores como la publicidad o la industria del 
espectáculo, sino también en el de la información, la 
autoayuda, el coaching, la medicina estética, la asistencia 
personalizada, la jardinería, la cocina, las agencias y foros 
de socialización, el turismo guiado, etc.

El perfil demandado por el mercado al personal 
trabajador dentro del paradigma actual está, más que 
nunca, determinado por la exigencia de creatividad, 
disponibilidad, flexibilidad de horarios, adaptación al 
cambio, versatilidad, habilidades sociales, capacidades 
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empáticas, es decir, todas esas habilidades que las mujeres, 
tradicionalmente, tuvieron que poner en curso para tareas 
que, perversamente, se denominaron reproductivas, 
cuando fueron respetadas, más que denunciadas, como 
seducciones y artimañas. Digo perversamente porque 
así se las vinculaba al tiempo de la vida y no al tiempo del 
trabajo.

Cuando uno y otro quedan fundidos, el trabajo estará 
salpicado de altas dosis de inconsciencia, para empezar, de 
inconsciencia del carácter productivo de la propia actividad. 
El relato de la metafísica moderna, que adscribía la esfera 
laboral al ámbito de la conciencia, y la productividad al 
supuesto saber de un sujeto consciente que transforma su 
entorno natural a voluntad, ya no tiene lugar. Las funciones 
reproductivas, por su lado, tradicionalmente vinculadas 
a las fuerzas inconscientes, muestran hoy un carácter 
tan tecnológico, desde incluso la reproducción humana y 
crianza, tan pedagógica y médicamente informada, que se 
nos hace difícil ver cómo el mero instinto podría inspirar su 
oportuno desarrollo.

Hoy más que nunca, el sistema de trabajo necesita inflamar 
ese sentimiento que venía denominándose  vocación (“por 
amor al arte”): Más allá de la obtención de un salario y de 
la posibilidad de supervivencia, el operarie debe ocupar su 
puesto movido por el más puro deseo, igual que la esposa 
y madre debía cuidar por amor. El puesto de trabajo ha 
quedado edipizado y nos da la oportunidad de conquistar el 
reconocimiento que el padre, que el gran otro de la sociedad 
de clases, no acabó de brindarnos.

Hablamos de un devenir-mujer del trabajo para destacar dos 
aspectos principales: Por una parte, inaugura los tiempos 
de la subsunción real de la vida en el Capital, futuro utópico 
y distópico, a la vez, que Karl Marx supo anticipar, ya 
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que toda actividad, incluso la más reductible a función 
biológica, deviene oportunidad mercantil. Por otro lado, 
la subjetividad ha resultado develarse como producto del 
trabajo, fabricada y estilizada desde el afuera, y dado que, 
a la vez, es el puesto de trabajo, real o aspirado, uno de los 
dispositivos fundamentales de subjetivación, asistimos 
a la mayor narcisización de la historia de la profesión. La 
lucha por el puesto de trabajo se ha convertido en la lucha 
por la identidad y, así, el éxito profesional, tardía pero 
intensamente, pasa a formar parte del superyó de las 
mujeres.

Dado que el trabajo afectivo, que es ya todo trabajo, 
en tanto implica conexión entre las personas y entre 
las comunidades, queda atravesado por un chantaje 
emocional que recorta las posibilidades de negociación. 
Además, tengamos en cuenta que el trabajo afectivo 
exhibe una especial dificultad a la hora de ser reducido a la 
lógica del intercambio, igualado a una unidad de tiempo, 
reacio a ser conceptualizado, abstraído.

La feminización del trabajo trae consigo una insistente 
formación en capacidades socio afectivas, creativas y 
comunicativas, pero también se manifiesta en muchos 
de los fenómenos de precarización de las condiciones del 
puesto de trabajo. El tiempo indiferenciado, propio de la 
mujer doméstica, tiende a extenderse a todos los miembros 
de la sociedad, de tal modo que los tiempos de trabajo, 
de vida y de ocio, quedan prácticamente hibridados. Y si 
tenemos la capacidad de procrear, de cuidar, de convencer, 
de pacificar, de exaltar; si tenemos la capacidad de fabricar 
el punto de vista necesario; si tenemos la capacidad para 
hablar el lenguaje del capital, para vender las especias 
del capital, para seducir con los bienes y servicios que 
nosotres mismes fabricamos en y para el capital, ¿para qué 
queremos al capital?
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